
PRIMER ESTUDIO 

LA BOTÁNICA ENTRE LOS NAHUAS. 

I 

CONSIDERACIONES GENERAJ.1ES. 

:MUY alto nivel había llegado el conocimiento adquirido por los pueblos civilizados 
del antíguo Anáhuac en los ramos científicos que dependen de la Observacion, 
ya de un modo exclusivo, ya por simple predominio de aquel método de inves­
tigacion.-Cualquim·a dir·ía que en nuestros antíguos pueblos hubo una inclina­
cion irresistible luicia la obsorvacion de la naturaleza; inclinacion adquirida, tal 

vez, durante aquellos períodos en que los indios llevaron una vida errante, y que pudo 
perfeccionarse más tnrdo, por medio de la educaciou, cuando llegaron á establecerse 
de un modo sedentario. Como quiera que haya sido, lo cierto es que las naciones del 
Anáhuac tenian un gusto decidido por ciertos estudios, que prevalecían sobre todos los 
demás hasta el grado de despertar, casi cxclusivn.mente, la atencion de los hombres su­
periores que se consagraban, en estas regiones, al bienestar y nl adelanto de la sociedad 
en que v1v1an. 

En efecto, nadie ignora que dos ciencias de observacion, la IIrsTORlA NA'lTRAL y la 
AsTRONOMÍA, eran cultivadas por los indios con el mayor esmero, habiendo hecho tales 
progresos en atnbas, que cmmtos autores se han ocupado del asunto, les prodigan elo­
gios, muy merecidos. Tan .decidida era la aficion que los indios sentían por esta clase 
de estudios, que no habia persona, por encumbrada que fuera, que dejase de seguirlos. 
Hablando nuestro Clavigero de NBZAIIUALCOYOTL en su « Storia antica del J\lcssico> 
(Lib. IV,§ 15), dice que había hecho dibujar en sus palacios todas las plantas y ani­
males raros que existian en el Imperio de Acolhuacan, y allí mismo nos informa tam­
bien de que estaba muy versado en la Astronomía. Otro tanto refieren los autores con 
relacion á MoTECUHZOMA XocoYOTZL"l', cuya afieion por la Historia Natural influyó en 
la creacion de los establecimientos que citaré adelante, y que tanta admiracion causa­
ron á los españoles. El P. Tovar, en el «Códice Ramírez» (pág. 73), nos habla del mis­
mo monarca como de «un señor y príncipe que ántes de reynar sabia investigar las 
nueve dobleces del cielo,» lo que viene á ser una prueba de sus conocimientos en la 
Astronomía. 
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Como me lw ocup~tdo ya con algnu:t cxtcu~ion do esta úllima ciencia en otl'o lugar*, 
limitan) mi estudio, por ahom, ú la. Historia N:ttur·nl, y con especialidad ú una de sus 
divisiones mas interesalll.e:s, lrt nn·L\';rc \..-El conoeimicuto de esto ramo so hacia ex­
tensivo á todas hs elases ::::oeinles, porque hasta los p1·oldnl'ios, como lo obsct·vn. Gomara 
con su acostumbnttla exactitud eH la ..;<CrCmien. de la 1'\ucvn España» (cnps. 7U y 210, 
edicion ele Barcia), csblían muy diestros en la distíncion de las diversas plantas útiles 
que abundaban en estas comarccts. Un sabio honcdictino cspaüol, á quien eitru\í siem­
pre con complacencia, plmptc es nuo (le los autores que han escrito cou más snno critedo 
sobre bs cosas do los Indios, el Ilmo. ]\Ioxó, dice en la 18~ de sns «Carbts 1\lcxicanas:. 
quo los habitant0s Üc este país conocian muchas plantas benéficas, y sabían aplicarlas con 
aciel'to, en comprobacion de lo cual pone v~u·ios ejemplos, terminando su exposicion con 
estas palabras textuales: ~<Tracria aquí otros infinitos ejemplos de esta especie, si fue­
«sen necesarios, y si los s:1bios boümistas gnropeos no confesasen do buena fe que en lo 
«que toca. á cict·tos dcseubri mi en tos utilísimos del reino vejetal, siguim~on úlos Meji­
« canos, si no como ti. maestros, á lo ménos como guías y conductores.» 

Podría hacer otl'as vr1.1·ins citas para demostrar esto nlismo, pero lo creo innecesario, 
prefieíendo deicuenne, poc un momento, en ciertas consideraciones generales que arro­
jarán, tal vez, alguna luz, sobee las c<msas que influyel'on en que los nahuas llegasen á. 
adquirir tanta pcl'feccion en la Botánica, difundiéndose el conocimiento de esta ciencia 
hasta entre las personas ménos instnri das de la nacion .-Veamos en primer lugar lo 
que, con este motivo, apunta el P. i\Iotolinía en sus <<Memoriales para la Historia de los 
Indios» (2~ Parto, cap. 2.2)** hablando de las medicinas empleadas por nuestros aborí­
genes: <<con las cuales (dice) curan muy naturalmente y en breve, ca tienen hechas sus 
«experiencias, y de esta causa !tan puesto á las yerbas el nombre de su efecto y pa­
« ra que es apropiada. A la yerba que sana el dolor de la cabeza llámanla medicina de la 
«cabeza; á la que sana del pecho llámanla del pocho; á la que hace dormir llámanla me­
« lecina del sueño; añadiendo siempre yerba, hasta la yerba que es buena para matar los 
«piojos, etc. »-Esta signíficacion tan exacta en las denominaciones aplicadas por los in­
dios á los vegetales cuyo estudio emprendieron, influía poderosamente en el adelanto 
señalado, porque aquellos nombres, además de revelar las propiedades de las plantas, fa­
cilitaban el agrupamiento natural de las mismas. No vacilo en asegurar, por consiguien­
te, que los nahuas tenian una verdadera nomenclatura, aplicable no solo á la Historia 
natural, sino tam bien á todos los ramos científicos que con ella se relacionaban de un 
modo más ó ménos íntimo. 

Fácil seria entrar en pormenores citando algunos ejemplos, como cotnprobacion de lo 
que acabo de decir, pero reservando estos detalles para otl'o lugar, me concretaré, por 
el momento, á una ligera apreciacion sobre la nomenclatura de los nahuas. Ésta podía 
reputarse mucho más perfecta que la que en aquel tiempo usaban otros pueblos, por ser 
tan adecuados los términos que los indios habían adoptado para designar á los diferentes 
séres de la naturaleza. Efectivamente, cada vocablo de la nomenclatura nahua abarca­
ba una ó más propiedades esenciales de los cueepos á que se refería, encontrándose así en 
una sola palabra todo lo que podía considerarse como característico del mismo cuerpo; 

" En los «Anales del ~Iuseo, » tomo 2. ~, páginas 324 y siguientes. 
•• La impresion de este Manuscrito, inédito hasta hoy, comenzará muy pronto, bajo la direccion del Se­

ñor D. Joaquín García Icazbalcela y á sus expensas. A los muchos servicios que e~te distinguido es(,'!'itor 
ha prestado á la Literatura Nacional, tendrá que aumentarse este último. 
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podríamos aun agregar que la palabra venia á definirse por sí misma. Esto denotaba que 
los indios tenian un tino extraordinario para sus denominaciones; pero debo advertir 
tambien que la lengua do los nahuas se prestaba, do un modo admirable, á la expresion, 
por un solo término, de un conjunto de propiedades, porque, entrando en el grupo for­
mado por los filologistns con las lenguas sintéticas que ellos denominan de aglutinacion 
y de sub-flexion~ tenia un gran número de palabras compuestas formadns por la agrega­
cían de voces simples; ó mejor dicho, por metaplasmo de las mismns voces, cuyas radica­
les quedaban yuxtapuestas, circunstancia que ciertamente no favorcccrifl á otros pueblos 
cuyo idioma entrase en la cbse do los de flexion. TJn scmtimionto de imparcialidad me 
obliga á consignar este hecho, que en verdad rcbnja muy poco el mérito de los indios en 
el caso presente, porque, mm que el idioma se prestase á csf\s agregaciones, podían haber 
sido éstas impropias, y no eran, como lo acabo de hacer constar, sino muy adecuadas. 

La primera causa que he señalado pam ol adelanto ele los indios en la Botánica viene á 
ser, realmente, el efecto de otras causas mús remotas y gencralcs.-Do una do ellas he 
hablado ántes cuando dije que los nahuas siguieron, durnnte largos períodos, un mc~todo 
de vida errante, y á causa de esto adquirieron cntónccs, sin eluda, una verdadera inclina­
cion por el estudio de la natumleza.-Se hace cargo el cronista Gomara (cap. 7!), ed. 
Barcia) do otra de osas remotas causas cuando dice que los mexicanos conocían muy 
bien las hierbas, porque b mayor parte de los de la clase popular se alimentaban y cu­
raban con ellas y las colcdaban personalmente, de donde puede inferirse que habrán 
adquirido bastante experiencia para sahcr distinguir las especies alimenticias, de las 
medicinales, y las diversas especies de esta última elase entre sí. 

Debió ser muy crecido el número de vegetales qnc llcg:won á conocer los pro18tarios 
indios, de este modo, y á medida que fuemn aprccian<lo sus propiedades y utilizándolos 
en beneficio de aquella sociedad, sentirían tambinn la necesidad ele imponerles nombres 
diversos que los distinguiesen con precision.-La misma ncccsiclftd hn. venido imponién­
dose, como una verdadera ley, á todos los puel1lofl del globo; y esa ley general, tan 
bien fijada por los fllologistns, consiste en designar ú los diferentes séres de la natura­
leza por uno de sus atributos, cuando m<Snos. Esta es la causa ele que en sanscrito se 
llame el Cáñamo J,{at Runari, el enemigo do las chinches, por la propiedad parasitici­
da que le atribuyeron los hindus; por eso tflmbicn llamaron los griegos rxvc'ipú(faz¡.wv, ó 
sangro de hombre, al Androsemo, cuyas hojas cstregadns dan un jugo rojizo; y tam­
bien los latinos, en su In,quinaria, creían encontrar propiedades resolutivas de los tu­
mores de las ingles. gntre los modernos, los campesinos franceses, llamando Pissenlit 
al«. Taraxacum» y Gueule-de-loup al «Antirrlzinum, >>han obedecido á la misma ley, 
y tampoco se han eximido de ella los labriegos españoles al dar el nombre de Acedera á 
un «Rumex,» y el de Cenizos á un «Blitum.l>-Todos estos vocablos pertenecen 
á un lenguaje vulgar que no condujo á ninguno de aquellos pueblos, que yo sepa, á un 
adelanto positivo en la Botánica, miéntras que los nahu8s parecen haber deducido de 
ese mismo lenguaje vulgar un sistema de clasificacion, que no habian logrado todavía 
perfeccionar al iniciarse la Conquista. , 

Finalmente, hay otra causa, la más importante sin duda, del progreso que he veni­
do apuntando; pero no me extenderé sobre ella, por 8hora, contentándome con indicarla. 
Es un hecho admitido por todos los historiadores de la Conquista que los nahuas tenian 
grandes colecciones de vegetales y de animales, dispuestas en planteles á propósito y 
constituyendo lo que actualmente se ha convenido en llamar Jardines Zoológicos y Botá-
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meas. Acostumbrados, n::::.i, :í hacer comparaciones entre las distintas especies de los sé­
res organizados, no necesitaron sino un ligero esfuerzo de imaginncion para comenzar 
á agruparlos: poseían ya una hnona nomenclntnra, y esto les ull::\nó bmbien el camino 
para acercarse <Í un:' clasiflcaeion de esos sóros, que, por defectuosa que fuese, estaba 
bosquejada ya muchos n.iíos úntcs de que los eueopoos hubieran pcnsndo siquiera en es­
tablecerla., 

Dospuos de haber expuesto las circunsbncíns que favorccirm á loR indios, parecerá 
ménos extraordí na ría la dcclnraeion anterior, si llegamos ri estahlccor que los habi tnnt,es 
del Viejo 1\lundo no habían conscgui(lo tod;wía, en ;tquel tiempo, ni uniformar su no­
menclatura, ni bosquejar su cln.siti.cncion, lo que me propongo hacer notar, ántes de co­
menzar el estudio particulm de cada uno de los ramos de la Bot;;1níca.-Los más céle­
bres botanistas de b ::miigf1cdad fueron T1~0FRASTO y DroscÚRIDES, y tambien los únicos 
casi, que, al renacer las cicneias en Europa~ fnown consult<1dos, para el estudio de la 
Botánica: por eso los cito de ¡ll'eforcncia. El primero nació 371 años ántcs de la era 
Cristiana, y mnrió de edad muy avanzada, dejando trabajos importantísimos sobre la Fi­
siología vegetal. El segundo debe haber florecido, cuando más tarde, unos 50 años 
despues de J-C., y adquirió renombre, no solo por sus escritos sobre la Botánica Mé­
dica, sino tambien por haber indicado la necesidad de una sinonimia. En las obras de 
ambos no se observa indicaciÓn alguna que precise sus conocimientos acerca de la clasi­
ficacíó'n, sin embargo de lo cunl hay quien sostenga que los filósofos de ]a antigüedad 
habÍan creado métodos y sistemas nnturu1cs. Y esta opiniÓn no debe desecharse del to­
do, porque los notables estudios de EMPJh>OCLES, de ANAxAooRAS, y del mismo Teofrasto, 
en ]a fisiología de las plantn.s, son la mejor prueba de que esos filósofos tenian elemen­
tos bastantes para haber ftllldado uru:t clasiflcacion. Es muy de notar tambien que las 
plantas registradas en b. Materia Médica de Dioscóddcs estén agrupadas algunas veces 
en órden natural, quedRndo las especies semejantes en una série continuada, lo que hace 
sospechar que hayan sido reunidas, teniendo en cuenta sus propiedades médicas, al mismo 
tiempo que sus afinidades botúnicas.-Pero si los antíguos alcanzaron algdn método 6 
sistema de clasificaciÓn, lo cim'to es que no lo trasmitieron á las generáciones siguientes, 
y que, desde el tiempo en que vivió el último filósofo citado, hasta fines del siglo XV, 
quedaron envueltas las ciencias naturales en un verdadero caos: las plantas eran agru­
padas por órden alfabético muchas -veces, defecto que ya babia censurado Diosc6rides · 
(Lib. I, Pt'efacio ), y las descripciones que dejaron los filósofos griegos eran seguidas ser­
vilmente. 

Habiéndose iniciado el renacimiento de las ciencias á principios del siglo XV, tuvo 
muy pronto, como su auxiliar más poderoso, á la Imprenta, que le dió un impulso ex­
traordinario. Traducidos los clásicos á todas las lenguas vulgares de l~uropa, Teofrasto 
y Dioscórides, que ya habfan sido estudiados con ahínco, ántes de que el arte tipográ­
fico fuese conocido, llegaron á ser los autores predilectos en el ramo de Botánica, y las 
nociones que ellos habían comunicado á los antíguos, pronto se difundieron en aquella 
sociedad moderna, ávida de saber .-A la par de la Imprenta babia surgido el Grabado 
en madera, puesto que los primeros tipos fueron iijos y tallados sobre tablas. No se pasó 
mucho tiempo sin que este nuevo medio de propagacion científica fuese utilizado, pues el 
mismo año del descubrimiento de la América un burgomaestre de Lübeck publicaba, ex­
tractándola principalmente de Dioscórides, una obra sobre Historia Natural, ilustrada 
ton grabados en madera que representaban las plantas más notables descritas por el fi-
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lósofo griego. Así tuvo origen la lco:\"OGRAFÍA moclm·m,, perfeccionada y difundida en 
la primera mitad del siglo XVI ·por LEoXAtwo Fcws (lGOl + lGGli) y por .JEJuíxmo 
BocK, conocido tmnhien con el nombro latino de 'l'HAGt:s. El primero publicó en 1542 
su obra <<De historia stirpiurn, » ilustrada con Gl2 grabados en madera, y el segundo, 
cuatro afws dospues, otra obra titulada igualmente ((De stirpium, » üuulJicn con gra­
bados que llegaban al número do GG7. 

Los conocimientos de los autíguos en el t·eino vegetal, vulgari;~,:ulos así por medio de 
la Imprentrt y de la Iconografía, no pasah:tu sin embargo del estado rudimentario en que 
se encontrab<Ul anteriormente, porque los que se Jcdiealxlll ú la llotúnica podían lla­
marse más uicn fmnmcologisLas, ó como en aquel tiempo se les <lccia, simplicistas, 
puesto que se ceüian ai conoeimiouto llo las Ül'ogas simples, y ú sus aplicaciones médi­
cas, clcsucünmlo ei estudio do la Organogntfía y de la Fisiología, ó viéndolo de un modo 
muy seeundario .-No debe extmüarso, por lo mismo, que, al ngrup:w los vegetales, lo 
hayan hecho con mTcglo ú sus dimensiones y :t su porto, y tmnhien sujetándose á sus 
propiechtdcs Lorap(]uticas.-Poro dos lwmlmls de gúnio, que ilorecicron en aquel tiem­
po, hicim·ou uambim·la ílu~ de las cosas. El primero, Co¡,¡nAilO ÜEss:\I·:H., médieo de Zu­
rich ( lGlG ·+ lSGG), puso los cimientos do uua bucua clasificacion, señalando, como 
elementos cscncinlcs do ella, los caradt~rcs de la ilor y del fnd.o, y haciendo entrever 
que las especies portian reunirse p;u·a formar un grupo de úrdcn superior. El segundo, 
A~UJRJ:;s CJ~SALl'lNI (lGlU + lGU:~), tamhien ma médico ynatmnlista, y á él se le debe 
la indieacion del p1:;imor método artiiicial ele J ~otúuicn, publicada en su obra <<De plantis:. 
(Florencia, ltí83): el modelo p:wa la cla:-;ilicaeion estaba fundado, principalmente, en la 
forma de la Jlor· y en los caractéeos uul fmto y de la semilla, pwliendo decirse que no se 
le ocultaba al inventor, sin duda, la irnportaucia que mús tarde tendrianlos cotiledones 
en un método natural. 

La digresion que ac::tuo de lmccr no debe verse como inútil, porque nos ha dado á 
conocer cu~tl cl'a cntónces, en Ettropa, el estado de la Botúuica.-A grandes rasgos he 
tl'azado su Jcsarrollo desde una ópoca reuwta basta el siglo mismo en que se efectuaba 
la conquista de 1\[oxico. Al comeuzar eso siglo, los conocimioritos botúnicos no habían 
avanzado gran cosa respecto de lo que eran en tiempo de los filósufos gl'iegos: la clasi­
ficacion continuaha siendo tan defectuosa, que propiamente no abrazaba mas que dos 

_/Ínrnensas secciones: la de los árboles, y la de las hierbas; y si algun[ls plantas estaban 
reunidas en grupos de órden inferior eru, tan solo, en razon de sus propiedades tera­
péuticas: en cuanto á la nomenclatura, por lo mismo que se adaptaba á una clasifica­
cían tan mezquina, puede decirse que se encontraba aún en el mayor desórden.-Como 
esto fué lo que me propuse investigar, pondré término, por ahora, nl estudio compara­
tivo que con tal intento emprendí, para seguir ocupándome del est[ldo de la ciencia entre 
l~s Nahuas. Y estando aceptado, de un modo general, que el establecimiento de los Jar­
dines Botánicos en el Antíguo Mundo formó época en la Historia de la ciencia, por el im­
pulso que dió al estudio del ramo, llamaré la atencion hácia la circunstancia de que, 
cuando los dos grandes innovadores europeos, Gessner y Cesalpini, comenzaban apénas 
á vivir, los magnates de Anáhuac llevaban muchos años ya de haber fundado aquellos 
planteles, que tanto encomiaron los Conquistadores. 




